
ASCENSIÓN DEL SEÑOR. SARGA EN LA CATEDRAL DE VALENCIA PABLO DE SAN LEOCADIO ( I 5 I 3— I 5 I 4} 

ALGUNAS SARGAS Y SARGUEROS DE VALENCIA 

\J\ ERECEN interés y afecto los poco so-
* nados precursores de los grandes artis-

; que hicieron famosa nuestra pintura, pues 
•; ;n los más modestos y humildes son esla-

nes de una misma cadena, fitas para la 
•tación del conjunto histórico, de las que 
se debe, ni se puede prescindir. 
1 or ello quiero presentar, con somero bre-
^uno comento, unos cuantos sargazos casi 
etaneos, y empezaré por el ya reproducido 
1 'as«Klasischer Bilderschatz» de Munich, 

c°n el doble notorio error que señaló el señor 
¡°rmo: suponerlo en el Museo del Prado 
cuando es del de San Carlos de Valencia 

•echarlo por 1400, siendo así que aún la 

v° l- vil. N.. 6 

de 1420 que dio Tramoyeres, en su avance 
de Catálogo de aquel Museo y en las Confe­
rencias del Ateneo de Madrid, debe tal vez 
adelantarse no menos de siete a ocho lustros. 

Es pieza de gran tamaño ( 2 X 2'6o metros 
de alto) y debió encargarse para trasaltar de 
un Crucifijo de escultura con lo que resul­
taría de muy vistoso efecto el complicado 
Calvario, así compuesto, en el cual quedaría, 
a la diestra del Redentor, Dimas aureolado, 
de cuya cabeza sale y sube al Cielo su almita 
con infantil figura humana, en infrecuente 
alusión iconográfica del cumplimiento de la 
promesa evangélica contada por San Lucas 
(XXIII-43); y a la siniestra, Gestas en acerta-
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da expresión de dolorosas contorsiones e ira-
cundía escèptica, de gran contraste con la 
dulce serenidad de rostro y torso del otro 
cruciario, ambos no clavados sinó por recias 
cuerdas sujetos al leño infamante y ya muer­
tos, con sangrientas huellas, en brazos y pier­
nas, de haber sufrido el cruento «crurifra-
gium». Al fondo, la murada ciudad deicida, 
en montuoso país con río por cuya orilla 
vuelve del Golgota una patrulla de rudos 
milites. En primer término la «Bajada del 
Señor al Limbo», difundida por la Leyenda 
Dorada, de Vorágine, como eco del Evange­
lio de Nicodemo, representación, muy abun­
dosa por Valencia, donde Sor Isabel de 
Villena le dio prolijidad literaria en su inte­
resante «Vita Christi», de recio eco en el arte. 
El conjunto es una bella síntesis del «Quebra-
tamiento de Infiernos» y subsiguiente tradi­
cional «Te Deum»con la frecuentísima com­
posición del Calvario: la Virgen transida de 
dolor en brazos de San Juan, y la Magdalena 
con místico arrobamiento en su puesto típico 
a los pies del desaparecido Crucifijo de talla. 

Es de advertir la singularidad iconística de 
que las aureolas poligonales de arcos reen­
trantes, con las que — indefectiblemente casi 
— nimbaban los pintores de la Corona de 
Aragón a los Justos de la antigua Ley tiene 
aquí curiosa excepción en la muy joven Eva, 
próxima del anciano y barbudo Adán que 
coje al Resucitado la mano del brazo en que 
lleva el largo astil de la Cruz triunfal con 
oriflama. La sinceridad obligada en el tan 
españolísimo arte del sargazo, nos revela a un 
pintor hábil como dibujante y pobre colorista; 
pero que modela bien, con trazo firme y de­
senvuelto, tratando el desnudo en algunas 
figuras con acierto, particularidad de que no 
goza el que, por su similar estilo, se supuso 
con él relacionable, el llamado «Maestro de 
la Crencha o de Perea». Me parece suspecto 
de cierto dejo aragonés, aunque agobiado por 
muy acentuada valencianización posterior, 
acaso tardía, pero quizás tan firme y más de­
cisiva que la de Martín Torner, el cuatrocen­
tista de origen mallorquín — palmesano—que 
no es muy conocido pues sólo gracias a la 

investigación tenaz del señor Sanchis Sivera, 
sabemos documentablemente que trabajó n 
Valencia de 1480 a 1495, y por la concien­
zuda rebusca del añorado Beti tenemos noti­
cia de que pintaba en Morella el año de 1497 
las puertas del órgano — para preservar de 
polvo las tuberías — de la Iglesia de Sa<,ta 
María, que son las sargas (de unos 2 X 3 me­
tros de alto) hoy clavadas formando cierre de 
la capilla del Hospital morellano, y que dan 
testimonio cierto de su labor como sargueo, 
influido por el fuerte realismo que impera en 
la pintura indígena capitaneada por Rodrgo 
de Osona; pero en relación, también, con la 
poderosa escuela rival, la leocadiesca, italia­
nizante y avasalladora, que logró, al fin, im­
ponerse y arraigar con gran latitud. 

«La Natividad» tiene por fondo el anun:io 
angélico del «gaudium magnum» (sic. en 
el rótulo) a tres pastores de un rebaño de 
blancas ovejas, y es de advertir la particulari­
dad de representar en la escena, de adorante 
del Jesusito, que también reverencian dos 
ángeles, a un personaje que bien pudiera ser 
Santa Ana como supone Beti; aunque más 
me inclino a identificarle con la Salomé que 
citan los Apócrifos: «Seudo-Mateo» (Capí­
tulo XIII); «Proto evangelio de Santiago» 
(Capítulo XIX y XX); «Libro Armenio de la 
Infancia» (Capítulo IX) etc., y que fué muy 
frecuente poner en las representaciones de 
este asunto, según indicó Mr. Male. El reta­
blo de Jaime Serra, en Zaragoza, el de la 
Iglesia de Vallespinosa (en el Museo Dio­
cesano de Tarragona), y otros muchos ^ue 
pudiéramos citar, comprueban el arraigo de 
tal uso por aquí, sin que sea novedad ni aun 
el estar aureolada, lo que no ignoro si pude 
ser efecto de una errónea identificación <.on 

la homónima que citan los Sinópticos entre 
las Santas mujeres que asisten a la Pasión. 

Otro reflejo de aquellos puede conside­
rarse a la mula y al buey, simbólicos en la 
Profecía de Isaías (I-3) y materializados en 
el Seudo-Mateo (Capítulo XIV). Es que la 
influencia de los Apócrifos, como la del 
teatro litúrgico medieval, resulta de gran |10" 
toriedad; tanto en esta escena como en la 
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VRGA DE UN CALVARIO CUYO 

''CIFIJO FUÉ DE ESCULTURA 
MAESTRO VALENCIANO POR I 4 7 O . 

MUSEO DE SAN CARLOS DE VALENCIA 

"posición de la Asunta con espigada figu-
' d e ' a Virgen — pintada para ver en alto — 
•]te doce apóstoles asombrados del milagro, 
'e ' desde un rompimiento de gloria con orla 
- angelillos y vellones de nube, lo presencia 

a botísima Trinidad esperando a María. 
aunque de factura más feble se suele pro­

visionalmente atribuir también a Torner otra 
sarga en la Arcisprestal de Morella con la 
Virgen Sedente y el Niño«in grembo» entre 
Angeles tenantes de instrumentos de la Pa­
sión, a modo de blasones del Cristo y de hi­
nojos, en primer término Santa Águeda con 
los atributos de su martirio: palma y pechos 
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N A T I V I D A D . SARGA EN EL HOSPITAL DE MO­
RELLA (CASTELLÓN). MARTÍN TORNER (1497) 



ASUNCIÓN DE NTR A. SRA. SARGA EN EL HOSPITAL 
DE MORELLA (CASTELLÓN). MARTÍN TORNER (1497) 



LA VIRGEN Y EL NIÑO CON SAN MARTIN Y SANTA ÁGUEDA. 

SIRGA EN LA ARCIPRESTAL DE SANTA MARÍA DE MORELLA 
MARTÍN TORNER ( 

FINES DEL SIGLO X 

cortados que ofrenda en salvilla, y San Mar­
tín con los d2 su pastoral prelacia en Tours. 

La técnica del sargazo es como la del 
temple: colores bien molidos disueltos en 
agua hecha gelatinosa por medio de muci-
lagos o engrudos para lograr adherencia y 
aplicados directamente sobre lonas o telas 
tupidas y bastas, de las que. por el entrelazado 
de trama y urdimbre, se llaman de tejido a 

espina, y también de anjeo—por ser en su 
origen, angevinas de procedencia—; peroape-
sar de la forzosa preparación preliminar de 
dibujos, cartones, etc., lleva consigo abre­
viada factura de rápida ejecución, bien dis­
tinta de las temperas cuatrocentistas sobre 
tabla, enliezada o no; pero con la imprima­
ción y estucado característicos, disparidad 
que dificulta el discrimen por cotejo de labo-
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res heterogéneas. De ahí que al perderse las 
obras documentadas del pintor como reta-

lista no sea fácil atribuirle con firmeza otros 
oaneles anónimos entre los que, tal vez, pu­
diéramos aproximarle, al menos como afines, 
' dentro del mismo pobrísimo círculo esté-
ico, dos tablitas de la Iglesia de Abal que 

¿epresentan el anuncio a San Joaquín del 
érmino de su esterilidad y el Nacimiento 
le la Virgen, procedentes, ambas pinturas, 
e un retablo de Santa Ana, de la Ermita 

TÓxima, obra mezquina y de ningún esmero 
artístico. También y en relación más directa 
me parece hilvanable a todo eso el Juicio 
Final de Borbotó, que indicando tangencia 
•on obras del Maestrazgo reproduje en «Ar­
chivo de Arte Valenciano», en 1027. Tal vez 

por el contacto del artista con aquella escue­
la, durante su permanencia en tierras more-
llanas, pudiera explicarse hasta el injerto ico­
nográfico que creo que lo de Borbotó revela. 

Con igual aplicación fueron pintados, en 
1513-14, por Pablo de San Leocadio, los doce 
sargazos que hay en la Capilla del Santo Cá­
liz, de la Catedral de Valencia, y entre los 
que por falaces huellas documentales conje­
turóse que pudiera ser alguno reclamable 
para Martín Torner, que, por 1484-85, pinta­
ba precisamente puertas de órgano para el de 
la Sede valentina. La diferencia de valora­
ción pictórica entre una y otra labor es, sin 
embargo, grandísima, dando estos últimos 
sensación de homogeneidad de factura, den­
tro de la que llamó Bertaux «segunda mane-

NATIVIDAD. SARGA EN LA CATEDRAL DE VALENCIA PABLO DE SAN LEOCADIO (1 5 I 3 - 1 5 14) 
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SAN ODÓN. SARGA EN EL MUSEO 

M U N I C I P A L DE B A R C E L O N A 

ra» de San Leocadio. Son ya bastante famo­
sos para que necesiten de mi encomio: puesto 
que ya se han ocupado de ellos nada menos 
que Tormo, S. Sivera Bertaux. Mayer etc., 
a cuyos trabajos deberá recurrir quien busque 
lo sucoso y substantífico. Sólo he de detener­
me a comentar el que representa la Ascensión 
del Señor, por la coincidencia de haber sido 

PROCEDENTE DE LA SEO DE URO: 

L U I S O A N T O N I O D A L M A U 

este misterio el que tuvo en cierto tien 
bajo su patronato a los pintores de Valen -i-
conforme puede verse en la interesante af ¡ 

tación de Ferrán Salvador sobre «Capilla; )' 
Casas Gremiales». 

Aunque mencionado el portento por Sai 
Marcos (XVI-19) y San Lucas (XXIV-5o-50-
la verdadera fuente iconística ortodoxa es el 
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AN A R M E N G O L . SARGA EN EL 
: SEO MUNICIPAL DE BARCELONA 

-lato del Capítulo primero de los «Hechos 
2 los Apóstoles», donde se describe más 
minuciosamente, pues dice como «viéndolo 
los se fué elevando y le recibió una nube 

nue le ocultó a sus ojos. Y mirando al cielo 
uando El se iba, vinieron dos varones de 
'bas vestiduras, que le dijeron: ¿Hombres 
c Galilea, qué miráis?». A lo cual resulta 

ilativamente fiel la transcripción iconística. 
n i a s n o l°s pormenores que la piedad secular 
"a ido interpolando, así, por ejemplo, la pre­
sencia de Nuestra Señora entre el Colegio 

PROCEDENTE DE LA SEO DE URGEL. 

L U I S O A N T O N I O DALMAU ( ? ) 

Apostólico, no se nombra ni en la Escritura 
ni en los Apócrifos, debiendo considerarla 
como un símbolo de la Iglesia, según la in­
terpretación propuesta por Mr. Male en su 
estudio del arte religioso docecentista. En 
cambio, es muy abundosamente destacada su 
asistencia en los más usuales libros místicos 
de la época, por lo cual asi figura en la ya ci­
tada «Vita Christi» de la noble abadesa fran­
ciscana de la Trinidad, de Valencia; que, a 
partir de la edícción de 1497, fué divulgadísi-
ma y cuyo nexo con sus similares (el seudo-
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LA PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO (FRAGMENTO). 

SARGA EN E L M U S E O M U N I C I P A L D E BARCELONA 
PROCEDENTE DE LA SEO DE URGE • 

L U I S O A N T O N I O D A L M A U (>') 

Buenaventura, el «Cartoixà» (Ludolfo de 
Sajonia), las Revelaciones de Sor Angela de 
Foligno y de Santa Gertrudis, etc., I fué seña­
lado en la disertación de Mosén Jaime Barrera 
(i5-marzo 1913) en el Ateneo Barcelonés. Allí 
se cuenta (Capítulo CCL), con ingenua pro­
fusión de detalles, como despidiéndose Jesu­
cristo de «la senyoria Mare sua» le dice que 
vaya con los Apóstoles a presenciar su Ascen­
sión, y se refiere después (Capítulo CCLVII1) 
como quedaron impresas en la piedra las se­
ñales de los divinos pies del Redentor, parti­

cularidad que no falta en la sarga en cues­
tión, ni en la mayor parte de las representa­
ciones de este asunto, porque, además de que 
así lo divulgó Vorágine con su «LeyenJa 
Áurea» (Capítulo LXXI1I), cuya repercu­
sión en la imaginería medieval es conocida, 
tueron muchos, y de muy varia condición, 
los comentaristas del prodigio—Sulpicio Se­
vero, San Paulino de Ñola, San Agustín etc. 
— siendo aquellas muy veneradas por los 
peregrinos de los Santos Lugares que solía'1 

recoger el polvo de aquel sitio, trayéndolo 

2 1 2 



LA PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO. 

>ARGA EN EL MUSEO MUNICIPAL DE BARCELONA 

PROCEDENTE DE LA SEO DE URGEL. 

L U I S O ANTONIO D A L M A U ( ? ) 

^omo preciada reliquia, imán de devoción 
nue no faltaba en la Catedral de Valencia, 
según consta en la relación de las mismas 
que publicó el señor Chabás en sus adiccio-
ies a lo del P. Teixidor. Es de advertir que 
¡ reflejo de la tradicional pía creencia en 

;- iconografía cristiana parece como influen­
ciada por la pintoresca leyenda islámica ur­
dida en torno a las fabulosas huellas de 
Whoma en la peña del Temple de Jerusa-
en> a las que, quizás, se creyó aludía el: 

"dejando allí signos de nuestro poderío», que 

dice el Koran (Ersa-1) con motivo del fantás­
tico viaje nocturno desde la Meca, en donde, 
a su vez, se guardaba otra famosa piedra con 
las que se imaginaron dejadas por Abraham , 
según la narración de Gelaleddin. Al seña­
lar la cizaña en la buena mies recuerdo el 
¿«Numquid Deus indiget mendacio ut pro 
illo loquamini dolo»? (Job Xlll-71. 

Los vigorosos azadonazos del Sr. Asin Pa­
lacios sobre «Cristianización del Islam»; su 
«Escatologia musulmana en la Divina Co­
media» y los trabajos de Bevan, Horovitz, 
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Schrieke y Palache — por el sabio arabista 
citados—es a donde puede acudir quién guste 
de pesquisar sobre la Ascensión de Alahoma 
y la leyenda del Mirach. 

Entre los Apóstoles, repartidos con ram­
plona simetría en dos grupos de a seis — 
como en la Pentecostés—, figura el aún no 
electo San Matías, y en las filacterias de los 
ángeles volantes se intercaló un «miramini» 
en el «Viri galilei quid statis aspicientes in 
ccelum» de la Vulgata (Hechos I-i i). 

En la Natividad, adorando al Jesusito con 
arreglo a los postulados de las «Meditationes 
Vitas Christi» (Capítulo Vil), que se atribuían 
a San Buenaventura, están arrodillados la 
Virgen y San José, y hasta Ja mula y el buey 
del pesebre, que bastarían para convencer a 
cualquiera de que nuestro pintor fué muy 
mediocre como animalista, inhábil también 
al trazar el cordero inverosímilmente astado, 
que, a modo de sobrecuello, lleva uno de los 
pastores; que son precisamente tres, como en 
la legendaria tradición que llegó a nominar­
los, fijando este número, el mismo que para 
los magos, convertidos en Reyes para el mejor 
acoplamiento a la prefiguración profètica. 

La clasificación en retablistas «cortiners», 
sargueros, etc., sería tan absurda como falsa; 
pues los pintores de la época, más que artis­
tas de tal o cual especialidad son por, regla 
general, verdaderos artesanos que aún los 
más encumbrados no desdeñan trabajos se­
cundarios, por lo que no debo enripiar toda­
vía más estas notas triviales con una huera 
larga lista de nombres, —de fácil garbeo en 
la documentación publicada—, y terminaré 
recordando que entre los sargueros valen­
cianos debe también incluirse al más prego­
nado de nuestros cuatrocentistas, a Luis 
Dalmau, quien en 1436 firmó apoca por la 
Anunciación de un ante-altar en «tela gos-
tança burela» para la capilla del castillo de 
Játiva, obra desaparecida, como las mampa­
ras que pintó su hijo Antonio en 1480-81 para 
uno de los órganos de la Sede Barcelonesa; 
pero quedan, en cambio, y por fortuna, las de 
la Catedral de la Seo de Urgel, descubiertas 
por el señor Folch y Torres y hoy en el Mu­

seo de Barcelona. Son obra capital de los 
albores del xvi, que al docto hispanista ger­
mano señor Mayer le pareció atribuible a 
uno u otro de los dos artistas valencianos por 
el acusado carácter flamenco y por la tipolo­
gía indígena de algunas figuras, considerando 
estos sargazos «más monumentales y de mayor 
personalidad que la tabla de los Concellere*-». 

A más de los fragmentos complementarios 
con «San Pedro», «San Pablo», «Agnus De¡» 
y «La Piedad», hay dos grandes grisallas con 
San Armengol y San Odón, sedentes y 
de pontifical, como prelados que fueron de 
aquella Diócesis ambos, muy invocados por 
los feligreses labradores; el primero, contra 
las sequías pertinaces; y el segundo, contra 
todo lo contrario, contra las inundaciones, 
tempestades y aguaceros que malogran las 
cosechas. Correspondieron a la parte exterior 
de las dos puertas, visibles al estar de ordi­
nario cerrado el instrumento. Hay otros dos 
lienzos, de igual tamaño, que fueron el re­
verso de aquellos o cara interna; pero estos 
últimos policromados, buscando un efecto 
más decorativo y suntuoso durante las solem­
nidades litúrgicas en que se abría (para logiar 
mayor sonoridad). Representan, partida en 
dos escenas, la «Presentación del Niño Dios 
al Templo» y consiguiente «Purificación de 
la Virgen Madre», a Jos cuarenta días cel 
perpuerio que la Ley mosaica establece para 
el hijo varón. San José lleva la ofrenda le 
pobreza, o sean dos palominos; uno de ellos 
como substitución del cordero que para los 
pudientes preceptúa el Levitico (XII-1-8)- y 
en el séquito, a más de una joven ceroferaria 
innominada, está la Profetisa que cita San 
Lucas (II-36-38), Ana, la hija de Fanuel, con 
aureola de santidad que suprimió el pintor, 
al anciano Simeón incluido por la Iglesia en 
el Catálogo de los Santos, con festividad 
el 8 de Octubre, y, en cambio, le representa 
con rico atuendo sacerdotal, sin duda efecto 
de la leyenda que así le supuso y que tuvo 
eco en algunos Expositores; tal vez por con­
fundirle con su colombroño el hijo de Hille'< 
o por que con tal carácter figura en algunos 

Apócrifos. , „ 
LEANDRO DE SARALEGUI 
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JOSÉ CAPUZ 

EL ARTE DE JOSÉ CAPUZ 

r A tradición de los grandes escultores cas-
- ' tellanos, andaluces, valencianos y catala­

nes que tanto esplen-
ordióa nuestro arte, 

desde el goticismo al 
arroquismo, se ex-
inguió; la escultura 

de alta escuela, la es-
ultura viva ha casi 

desaparecido de las 
erras hispánicas, 

orno desapareció de 
Italia, como dejó de 
xistir también en 
•ustria y Alemania, y 

-n Hungría y en los 
"aíses Bajos y casi en 
:°do el mundo. Fué 
esta una degeneración 
artística casi univer­
sal muy parecida a la 

u'na del sentimiento ,OSÉ CAPUZ 

artístico que acarreó la disolución del mun­
do antiguo. Pero hay que reconocer que así 

como entonces Bizan-
cio perduró como ce­
ladora más o menos 
fiel de aquel senti­
miento artístico, así 
hoy día Francia no 
sólo administra y rige 
la preciosa herencia 
del setecientos y de los 
siglos inmediatamen­
te anteriores sino que 
la acrecienta y la di­
funde; a manera de 
una nueva Ática pre­
para un renacimiento 
de las artes plásticas 
que ha de repercutir 
seguramente en todos 
los países dotados para 

FURIA DORMENTE la creación artística. 
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Nuestra tierra no ha de ser la menos favo­
recida en este resurgir, y buena prueba de 
ello es que entre tanto escultor habilidoso, 
preciosista y endeble como nos legó la Re­
gencia florezcan, por lin, escultores de un 
tan denso sent imiento escultórico como este 
que ahora nos complacemos en sacar de 
su retraimiento fecundo para llamar sobre 
s u s o b r a s la 
atención de los 
inteligentes. 

E n e f e c t o , 
no nos engañe­
mos : d e s p u é s 
de la pujanza 
catalano valen­
ciana de las úl­
t imas décadas 
del siglo xix, la 
escultura espa­
ñola de hoy es 
pocoambiciosa. 
De un ejército 
de e s c u l t o r e s 
muy diestros a 
veces en virtuo­
sismo de taller, 
p e r o g e n e r a l ­
mente banales 
e i n s e n s i b l e s 
respecto a las 
esencias escul­
tóricas, sale de 
vez en vez al­
gún artista bien 
armado para la JOSÉ CAPUZ 

más sutil ex­
presión escultórica: pero, desgraciadamente 
casi siempre viene educado en la escuela de 
lo convencional , abrumado de prejuicios 
decadentistas, más estimulados por la idea 
del éxito oficial y del provecho inmediato 
que por su certísima sensibilidad. ¡Qué en­
canto cuando uno de estos sensitivos florece 
al margen de todo el artificio que sostiene a 
nuestro m u n d o artístico; cuando uno de estos 
privilegiados logra abrir paso a su más pro­
funda personalidad artística, ora por obra de 

un más o menos épico autodidactismo, or?. 
por medio de los ejemplos captados aquí 
allá y acullá, corriendo mundo , atisbando 
los talleres de los grandes artistas, visitando 
exposiciones importantes , estudiando les 
museos, apasionándose con las corriente-; 
nuevas, ponderándolas, desechándolas, acep­
tándolas, en fin. aprendiendo a discernir 

por sí propio 
en la evolució i 
contemporani i 
y en la histò­
rica, y, en con­
secuencia, asi­
milando na t i -
ral mente todo 
lo adecuado a 
su alma, a su 
temperamento, 
al r i tmo de su 
individual ma­

nipular 
Un artista de 

este género, un 
p u r o escul tor 
educado por si 
mismo, es este 
escultor, el v -
l e n c i a n o José 
Capuz, último 
vastago de una 
dinastía de di­
c h o ape l l ido , 
célebre desde el 
siglo x v i n en 
los anales de la 
e s c u l t u r a va­

lenciana, en la historia del arte hispano. José 
Capuz es, como ya insinuábamos antes, un 
artista modesto, enemigo del ruido, aún del 
ruido honorífico; un hombre sin artificio y 
sin simulación; por lo tanto, un artista con­
denado a la oscuridad si él mismo ha àe 

organizar el reclamo de su arte. Por tal razón 
debemos sus admiradores hacer por este arte 
lo que nunca sería por obra del artista es" 
quivo: mostrarlo cuando menos, dejar tan 
sólo que los ojos avisados se fijen en e s t o s 

ESTATUA DEL DOCTOR MOLINER 
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JOSÉ CAPUZ PAOLO E FRANCESCA 

mármoles y bronces, 
en estos vaciados tan 
donosamente estruc­
turados; procurar 
que no se confundan 
con la legión de figu­
rones que podrían 
ahogar en las ferias-
exposiciones su obra 
simple y recogida; 
destacar su gracia 
e x h u b e r a n t e , su 
palpitar sutil ante la 
masa ululante de la 
mayoría de los vacia­
dos, mármoles, tallas 
y bronces sacados al 
mercado. 

No t e n e m o s el 
gusto de conocer a 
Capuz, pero le ama­
mos como al más ín- JOSE CAPUZ DONCELLA SENTADA 

timo amigo, porcje 
de él recibimos las 
más graves confidsn-
cias de su perso al 
sentir y porque ellas 
nos colmaron, satis­
ficieron las mayores 
exigencias de nues­
tra propia sensibili­
dad plástica, enca­
naron magnífi'3-
mente en nuestra 
ansia objetivista, 
como razón últma 
y prima de la mara­
villa del mundo. 

La escultura Je 
José Capuz no se nos 
presenta con unidad. 
Este escultor, como 
todos los artistas, ha 
tenido que tantear-

si? 



JOSÉ CAPUZ 

ha tenido que bucear 

n el tarrago de las 
nil encontradas in -
luencias que se acu-
nulan en todos los 

omienzos y que tan 
ondamente suelen 
í'ectar al artista pri-
nerizo c u a n d o se 
anza a la conquista 
;e no sabe bien cua­
les valores. Sufrió 
sn un principio Ja 

afluencia casi ine­
ludible de Rodin, in-
íuencia que en Ca­

puz fué pasajera y 

x t e rna , pues q u e 
que l d i f u m a d o . 

aquella obsesión del 

iré envolvente, de 
la escultura del a m ­
biente, sugerida al 
eran escultor parisino por la pintura impre­
sionista y part icularmente por la pintura 
uliginosa de Eugenio Carriére, fué un sentir 
tan de aquel m o ­
mento y de aquel 
í'Jgar que. no podía 

olongarse mucho 
más allá de aquellos 

empo y lugar. 
Aquellos acentos, 

por e j e m p l o , de l 

r u p o r o d i n i a n o 
'ere et Saeur. o de 
1 figura denomina­

da La carya ti de 
mbée. o de la ca-

b2za l l a m a d a La 
Pensée no pudieron 
nunca ser a ciencia 

'•erta imitados por 
"adié. Los imi tado­
r s de R o d i n n o 
, ueron más allá de 
£ homme qui marche, 
o de la manera más JOSÉ CAPUZ 

EL ÍDOLO. (MADERA TALLADA) 

disuelta de Le Bai-
ser, o de LEternelle 
/dolé, pongamos por 
caso evidente. Así 
lo comprobamos en 
el Torso femenino y 
en el grupo Paolo e 
Francesca de nues­
tro José Capuz. No 
es que el estilo sea 
inferior en nuestro 
artista — no discuta­
mos eso. no hagamos 
n i n g u n a compara ­
ción —; si la impre­
sión es aquí rodi-
niana, no lo son, en 
cambio, ni el senti­
miento formal ni la 
misma ejecución. El 
Torso sea, tal vez. 
algo amorfo y sin 
acentos determina­

dos, sin decisión; pero el grupo de los dos 
adúlteros es una bellísima escultura, mucho 
más acusada, más sincera, mejor sentida, 

mejor vista, mejor 
ejecutada también. 
Pero su rodinismo. 
evidentemente pro­
vocado, resulta falso. 

En su Furia dor-
mente, Capuz nos 
parece ya menos in ­
fluenciado por Ro­
din, y, quizás, tanto 
como se aleja del 
escultor francés se 
acerque esta obra a 
José Ciará. No obs­
tante, el sistema di-
fumatorio perdura. 
Esta es, también, una 
exquisita escultura, 
obra de transición 
hacia un estilo supe­
rior, puede defini-

LA MADRE Y EL NIÑO tivo, donde parece, 
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por fin, fructificar bien personalmente el 
talento de Capuz. El arte que imaginamos 
definitivo en la ca­
rrera artística de este 
escultor se insinua­
ría en la deliciosí­
sima estatua de la 
Orante que, a nues­
tro sentir, es una de 
las obras más exqui­
sitas de la estatuaria 
moderna mundial. 
En este má rmo l 
todo es refinamiento 
escultórico; ese re­
finamiento de la 
moderna escultura 
francesa donde se 
conjugan, de conmo­
vedora y perturbado­
ra manera, las gra­
cias más frágiles y 
evanescentes con la 
más potente expre­
sión voluminista, lo 
más sutil y a la vez 
lo más concreto en 
el difícil arte escul­
tórico. Acaso en esta 
última virtud flaquee 
algo el escultor; pue­
de que los momentos 
de concisión estén 
aquí debilitados aún 
por aquella preocu­
pación exclusiva­
mente esfumadora. 
Pero la liberación 
parece próxima: los 
acentos que a la vez 
hablen por si mis­
mos y revaloricen los 
no-acentos; las aris­
tas i r r u m p i e n d o 
contiguamente a los 
romos en las rápidas 
y leves oportunidades de la dicción plástica: 
las durezas que han de culminar la idea 

escultórica, como en la orquesta las estri­
dencias y acordes metálicos han de timbrarla 

y dotarla de su má 
xima expresión; ta 
les acentos, pues, s 
insinúan y obran y 
poderosamente 'e; 

esta Orante tan fe­
menina— tan recia 
mente femenina — 
verdadera imagen d: 
la primera femi 
nidad. Diríase 1 i 
orante a la Pubertat 

Pero esta es una 
consideración de­
masiado subjetiva 
de la escultura ei 
cuest ión; será tal 
escultura una repri 
sentación de la Pu­
ber tad o de otra 
idea completamente 
opuesta: lo misn o 
da; porque todo su 
valor es objetivo, 
realíst ico, y lo es 
hasta la raíz de ¡o 
real. Asimismo nos 
aparecen admirab: :-
mente sentidos y 
plasmados los már­
moles de la Doncc- ci 
sentada e inclinaai. 
el medio grupo de ia 
Madre y el niño y a 
adorable cabeza, ti­
llada en madera, q e 
se intitula El Ideo-

Parecidas emocio­
nes experimental e-
mos en presencia cel 
grupo de la Virgen 
con el Niño, donde un 
ritmo goticista con­
trasta, sin desento­

nar grandemente, con un realismo más ma­
duro. Aquí se inicia una como desviación 

JOSÉ CAPUZ LA VIRGEN CON EL NIÑO 
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e la pura trayectoria realista hacia un deco-
rativismo algo afectado que nace de la orde­
nación de los ropajes y que en la estatua del 
)r. Moliner toma ya caracteres alarmantes, a 
i manera grandilocuente y sonada de ciertas 
lodernas escuelas teutónicas. Creeríase que, 
anto como José 
!apuz es sensible a 

!as formas del des-
nido, sea insensible 

las no menos no-
bles y eurítmicas de 
os ropajes, y que 
esta estilización, tan 

rutalmente discor­
dante, de la anato-
mía del personaje 
'sculpido no sea más 
que un expediente 
— ¡pero cuan com­
prometedor! — en 
esta obra donde la 
estidura deviene el 

tema capital de la 
'-omposición. 

Pudiera muy bien 
-r que el orden con 
;ue comentamos las 
>bras de este escul-
or no responda al 

: rden con que cro­
nológicamente vi­
eron a la luz. En 
I caso, no habría 
ue temer por el 

. orvenir de este arte 
¡ue nos parece ele-
arse con la Orante púber y decaer con la 
"'gen y el Niño y con la estatua del Doctor 
oliner. Si el orden con que tan ligeramente 
Judiamos las obras de José Capuz es el que 
responde a s u aparición Reabríanos en-

"ices el derecho de detener nuestra admira-
°n en las obras del período anterior a la 

snlización germánica y esperar una reacción 
°sterior. donde la fina sensualidad realística 
e 'as anatomías se extiendiera a la escultura 

le 'os ropajes? Estos, al fin y al cabo, cons-

JOSE CAPUZ 

tituven un género tan noble tan vivido y 
humano como el que plasma la anatomía 
muscular, la ósea y la mismísima intuición 
vital — valores idóneos. Los escultores más 
equilibrados y potentes lo demostraron así: 
los fidíacos han esculpido los ropajes como 

algo biológicamente 
consubstancial con 
los cuerpos de las 
Parcas o de las Vic­
torias que enrique­
cieron las fachadas 
de los templos helé­
nicos. Aquellos ro­
pajes viven sobre 
aquel los cuerpos 
divinos tanto o más 
que sus olímpicas 
anatomías. 

El germanismo, 
esa afectación de ar­
caísmo oriental que 
ha culminado en 
Bourdelle y en Mes-
trovic, parece tam­
bién culminar por 
un momento en el 
bajo-relieve Piedad, 
que encabeza estas 
líneas. Nos parece 
esta obra bastante 
superior a las mejo­
res obras del escul­
tor serb io y tan 
diestra y decorativa 

TORSO como la mejor del 
francés arcaizante: 

pero, con todo, no podemos aprobar esta 
tendencia que en José Capuz representa una 
orientación hacia atrás. Hay que tener por 
axiomático —porque así es; porque no tiene 
vuelta de hoja — que en lo referente a artes 
plásticas, lo decorativo y lo idealista es in­
ferior a lo realista, pues que las artes plás­
ticas son, por naturaleza, realísticas; son 
expresión del mundo exterior, y ello ya es 
bastante, es enorme. Porque es mayor y más 
elevada empresa la de revelar las esencias 
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del mundo fenomenal real que la de caligra­
fiar los caprichos, hipótesis y ensueños de un 
mundo ideal — inexistente o inconstrasta-
ble. — Para esa labor otras artes son más 
adecuadas: la poesía, la música; pero nin­
guna como el arte — que casi no lo es, que 
más parece ciencia — de filosofar. Y hay que 
ver como la música y la literatura no pueden 
nunca llevar su 
idealismo hasta 
la evasión irrea­
lista total, esa 
e v a s i ó n t a n 
preciosa para el 
s u r r e a l i s m o . 
Por otra parte, 
lo decorativo 
es, en última 
instancia, sen­
sualismo irre­
flexivo. Lo de­
corativo es al 
a r te p u r o lo 
que la música 
bailable a la 
s in fon ía . No 
hay que decir 
que Chopin y 
Mozart escri­
bieron música 
pura aplicada a 
la danza; más 
en estas obras 
lo bailable es 
accesorio, no 
c t i en ta s i n o 
como punto de 

partida cadencioso, mientras que la idea 
central es música pura: es pura y, por añadi­
dura, aplicada o, mejor dicho, aplicable. Así 
en la orfebrería de Cellini. cuando el artista-
artífice compone a base de figuras animadas. 
De manera que una obra de arte puro, donde 
se entrometa el decorativismo, será tanto más 
inferior cuanto más domine en ella el senti­
miento— el instinto — decorativista. En fin, 
por lo que respecta al arcaísmo o a los vicios 
semejantes: primitivismo, salvajismo, in-

JOSE CAPUZ 

fantilismo, ingenuismo, diremos que no es 
menos incontrovertible; que en las artes plás­
ticas todas esas formas son inferiores a las 
que engendra el arte adulto, ya que por ;u 
condición más conceptiva que objetiva — el 
pintor o escultor primitivo imagina, narra v 
expone sucesivamente su concepto, mientras 
que el evolucionado vé y sintetiza — con-

cuerdan su arte 
con el literario 
más que con el 
plástico. La li­
teratura primi­
tiva parece más 
sabrosa que la 
m o d e r n a : y 
también, por 
idénticas razo­
nes, el pintor o 
escultor primi­
tivos son ado­
rables en tanto 
que se ofrecen 
como ilustra­
d o r e s o co­
mentadores ie 
textos preesta­
blecidos o vi x-
tapuestos a MIS 
obras. Capuz 
sabrá despren­
d e r s e de la 
preocupación 
pr imi t iv is ta , 
del bajo halfgo 

MADRE decorativista y 
de todo amago 

idealista, y dará una escultura recia, inte: sa 
y densa de sutilidades terrenales, como 
luego de vacilaciones y desorientaciones anti-
plasticistas hicieron Arístides Maillol y J° se 

Bernard, dos grandes escultores casi tan 
catalanes como nuestro admirable Capuz-
Sea como sea. José Capuz se ha mostrado ya 
tan grande artista, que podemos decir de e' 
que ha cumplido como bueno entre ios 
primeros de la Europa de hoy. 

F. ELIAS 
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EL MONASTERIO DE SANTA MARIA DEL PARRAL 

jyi AC1ZA torre, rematada por calada cres-
'• '* tería pródiga en bichos fantásticos y 

ndeleros pomposos, se yergue arrogante am­
barando bajo su sombra la vetusta mole del 
alar de los Monjes Jerónimos. Besa amoroso 
Js cimientos el río Eresma, que deslizase. 
i su apacible corriente, entre la frondosa 

-mbría que puebla sus riberas, donde se 
ergan las aves canoras amenizando el se­
no ambiente con sus encantadores trinos y 

gorjeos. Bien dice el vulgo: «De los huertos 
1 Parra], paraíso terrenal». Huérfana de cam­

panas su torre, ya no se escuchan las bien 
'•obradas lenguas de bronce que, al despun­

tar la aurora y al fenecer el sol, llamaban 
1 'a oración. Sólo la torre impávida sirve de 

Uia al viajero que se encamina en piadosa 
Péregrinación por aquel ameno paraje. 

Una lápida de mármol blanco destaca su 
nitidez empotrada en una peña vestida con 
guirnaldas de amorosa hiedra; una cruz la 
remata, ante ella parpadea la temblorosa luz 
de un farolillo de aceite... Grabada leemos 
una inscripción que reza: «TRAIDOR NO 
TE VALDRÁ TU VILLANÍA QUE SI 
ME CUMPLE LA PALABRA UNO DE 
ESOS COMPAÑEROS TUYOS IGUALES 
QUEDAREMOS». A nuestra memoria acu­
de el recuerdo del lance que en aquel mismo 
lugar tuvo Don Juan Pacheco, Marqués de 
Villena. Acudiendo a un desafío, se vio sor­
prendido, encontrándose con tres rivales en 
vez de uno. Brotó de sus labios la frase suge­
rida por el favor divino al que se encomendó: 
el ardid sembró la desconfianza y la confu­
sión en los contendientes, que fueron venci-
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dos por el noble procer. Para testimoniar su 
gratitud al cielo, el poderoso válido del en­
tonces Príncipe de Asturias, más tarde en el 
trono Enrique IV, decidió trocar la humilde 
ermita que allí 
se asentaba en 
suntuoso ceno­
bio que fuera 
t i m b r e g l o ­
r ioso de su 
piedad, osten­
tación de su 
poderío y pan­
teón de su pre­
claro linaje. 

La s eve ra 
fachada está 
flanqueada por 
la gallarda to­
r re , obra de 
Juan Campe­
ro, su desnudo 
lienzo sólo os­
tenta dos mo­
n u m e n t a l e s 
blasones de los 
Pachecos. Las 
galas ojivales 
que deberían 
encuadra r la 
puerta princi­
pal del templo 
no se termina­
ron, pues sólo 
se alzan unos 
m e t r o s de l 
suelo. En el 
pilar central 
de la puerta un 
doselete cobi­
jaba una efigie 
de la Virgen 
María, profa­
nada en tiempos de Felipe II. Del enojo 
del Soberano la Historia conserva la Real 
Cédula ordenando se busque y castigue 
a los autores del sacrilego desacato. Los 
planos de la grandiosa edificación fueron 

SANTA MARÍA DEL PARRAL 

diseñados por Juan Gallego; pero andan­
do el tiempo la gloria alcanzada por Juan 
y Bonifacio Guas, en la construcción cel 
Monasterio de San Juan de los Reyes Je 

Toledo, mo\ ¡ó 
al Marqués de 
Villena a e 1-
comen darles 
el h o n o r de 
t e r m i n a r la 
capilla may r. 
El templo, co­
mo casi todos 
los de los Jeró­
nimos, conrta 
de una sola 
nave majes­
tuosa y belia, 
s a tu rada de 
poesía y pletó-
rica de gran­
deza. El arco 
del coro fué 
r ehecho por 
Juan de Rues-
ga, que en el 
transcurso de 
cinco meses le 
imprimió ma­
yor elevación. 
Cautivan ¡as 
gentiles bóve­
das estrella* as 
que cierran as 
y tejen un ae-
reo encaje en 
el c r u c e r o . 
Almonacid y 
S á n c h e z de 
Toledo, ima­
gineros laurea­
dos por la pos­
teridad, pobla­

ron las naves con portentosas esculturas 
y ostentosos blasones. 

El altar mayor es una feliz muestra del 
arte plateresco. Todo el aparece policromado 
y engalanado con magníficas tallas. Colabo-

ALTAR MAYOR 
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raron en su aderezo los más afanosos imagi­
neros de su época; pasajes del Evangelio 
llenan sus compartimentos, una efigie de la 
Virgen María preside su centro y un sober­
bio Calvario lo diadema. Diego de Urbina 
lo doró y estofó en 1653. 

Ya no está solitario y demantelado como 
ha pocos años. 
Nuevamente 
remontan las 
nubes del aro­
mático incien­
so y de nuevo 
t ronarán los 
tor rentes de 
harmonía del 
ó r g a n o con 
voces que gi­
men, lloran y 
cantan; ya los 
S a l m o s del 
Profeta serán 
entonados por 
los monjes de 
blancos hábi­
tos pues gra­
cias eso al de-
ii u e d o y al 
tesón de un 
fervoroso va­
rón que aco­
metió la ardua 
e m p r e s a de 
r e s t a u r a r la 
Orden Jeróni-
ma. Varios lo 
habitan y lo 
restauran, se­
cundados en su épica obra por egregias 
personalidades, y protegidos por los Prín­
cipes de la Iglesia, ellos imprimirán nuevo 
vigor al ruinoso Monasterio, y nuevamente 
lo perfumarán con sus virtudes. 

Rinden guardia al retablo las orantes efi­
gies de Don Juan Pacheco y Doña María 
Portocarrero, su consorte, acompañados en la 
fría hospitalidad de su tumba por un gallardo 
paje y una candorosa doncella, que cobijan 

sus bultos unas hornacinas de la decadencia 
gótica, profusamente adornadas. En el al 
derecha del crucero otro arco rematado po: 
afiligranada crestería, sirve de postrer asilo 
a los mortales despojos de Doña Beatriz Pa 
checo, Condesa de Medellín, hija bastard 
de Don Juan Pacheco, animosa y esfor 

zada dama cu­
ya m e m o r i i 
c o n s e r v a la 
historia por la 
varonil ente­
reza con que 
intentó desa­
fiar el avasalla­
dor poder de 
los Monarcas 
Católicos. So­
bre una urna 
de trepada ar­
quería descan­
sa su efigie, 
labrada en ala­
bastro, amor­
tajada con há­
bito y ceñida 
con toca su 
cabeza. Alfom­
bran el pa­
v i m e n t o del 
templo nume­
rosas lápid s 
de mármol y 
de bronce, ba­
jo los cuaies 
due rmen el 
eterno sueño 
m i e m b r o s y 

deudos de los esclarecidos fundadores del 
Monasterio. 

El coro ocupaba media longitud de ¡a 
nave, era una maravillosa obra de Bartolomé 
Fernández trabajada en i526, estaba orna­
mentado con profusión de efigies de bien­
aventurados y portentosas escenas del Apoca­
lipsis. Afortunadamente no ha sido destruida 
ni enajenada esta joya, que hoy dividida 
decora el templo de San Francisco el Grande 
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y un salón del Museo Arqueológico Nacional sueño los adalides y varones notables de 
de Madrid. Segòvia entre ellos algunos guerreros que 

La sacristía rimaba con la suntuosidad cooperaron a la conquista de Madrid. 
leí Monasterio. En ella custodiábanse ines- Suntuoso es el refectorio cubierto por 
¡mables reliquias como una de Santo Tomás riquísimo artesonado de opulentas tallas, 

de Aquino donada por Enrique IV. Isabel recibe luz por dos lindos ajimeces, el pulpito 
a Católica ofreció a la excelsa titular Santa es maravillosa labor ojival afiligranada. Todo 

el refectorio 
estaba reves­
tido de her­
mosas pintu­
ras al fresco, 
parte de ellas 
han visto nue­
vamente la 
luz al despo­
járselas de las 
desdichadas 
capas de cal 
con que fue­
ron recubier­
tas. 

La nueva 
Comunidad 
de Jerónimos 
ha habilitado 
unos modes­
tos departa­
mentos en el 
piso princi­
pal. En el 
antiguo coro 
alto r inden 
veneración a 
la veneranda 
efigie de San­
ta María del 
Parral, y es 

Alaría del Pa­
ral la corona 

de oro y pe­
drería q u e 
orló su frente 
el venturoso 
día de su ele­
vación al tro­
no de Cas­
tilla. Conser­
vábanse otras 
valiosas reli­
quias y un 
caudal de ta­
pices, orna­
mentos y or-
¡ebrería que 
realzaban las 
solemnes ce-
iemonias li­
túrgicas. Gran 
¡arte de las 
Ihajas, entre 

ellas la coro­
na de Isabel 
la Católica 
tueron fundi­
das para la-
brar una nue­
va custodia en 
el año 1680. 

El claustro principal es gótico, la ruina lo de esperar que acrecienten la gloria de sus 
amenaza, parras vírgenes, madreselvas oloro- antepasados varones insignes por su ciencia 
ws y hiedras enguirnaldan sus fustes. Paz y piedad, entre los que descollaron Fray Pedro 
s'lencio lo envuelven en amplio manto. Con de Mesa, confortado en su agonía con la 
auxilios del Estado y limosnas particulares visita de los Reyes Católicos y Fray Juan 
° va restaurando lentamente. Abrigábanse de Escobedo. 

•"'sueñas esperanzas, hoy trocadas en amar- Tal es el monumento, cuya reseña hecha 
gas realidades por acuerdos de las Cortes, queda, y cuyas evocaciones de orden histó-

Abrese en el claustro una cacilla fría rico hemos apuntado con el mejor deseo. 
> desmantelada donde duermen el postrer FORMENTOR 

ENTERRAMIENTO DE DON JUAN PACHECO, MARQUÉS DE VILLENA 

EN SANTA MARÍA DEL PARRAL 
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RETABLO DE NUESTRA SEÑORA DE SALAS REGALADO POR EL REY PEDRO IV EN 1366 

LA ORFEBRERÍA ANTIGUA EN ARAGÓN 

C l el desarrollo de la orfebrería en Aragón 
*-"' ha sido poco estudiado, menos conocidas 
han sido las manifestaciones de este arte en 
la provincia de Huesca, donde adquirió gran­
des vuelos. En otro lugar (i) hemos dado 
a conocer algunos orfebres inéditos que en 
Huesca se establecieron, cuyas listas son tan 
interesantes y necesarias para la historia de 
la orfebrería española. 

A los artífices allí citados, agregaremos 
los nombres de cuatro que posteriormente 
hemos descubierto. Sea el primero Sedé, 
cuya marca hemos visto en un cáliz del 
siglo xvi, de plata sobredorada, existente 
en la iglesia parroquial de Sariñena, y en 
varias cruces procesionales, como, por ejem-

(i) Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Bar-
celona, número de Julio a Septiembre de 1912. 

pío, en la de Coscullano, de la que lue;̂ o 
hablaremos. 

Juan Ferrando ejerció su arte en Huesca a 
mediados del mismo siglo. Encontrárnosle 
citado en un inventario de la Sacristía de la 
Catedral de Huesca, del año i555, hecho 
ante el notario Jerónimo Pilares, en esta 
forma: «Ítem, otro cáliz con su patena de 
plata con thesus dorado, con las tres ocha­
bas y el pie dorado, el cual tiene Joen 
Ferrando, platero. Pesa dos marcos una 
onça» (1). En el protocolo de este mismo 
notario (año i556) hay una capitulación entre 
dicho platero y un maestro de obras. 

Andrés de Cetina trabajó, en 1593, u n a 

maza para los actos académicos de la Uni-

(1) Consta en su protocolo, existente en el Archivo de 
Catedral. 
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versidad de Huesca; costó 4.500 sueldos, entre 
peso y manos. Los 5oo fueron de oro para 
dorarla (1). Por último, José Garus;, orfebre 
de Lérida, hizo, en 1749, algunas obras con 
destino al real 
Monasterio del 
Patrocinio, de 
Tamarite, como 
cons t a en las 
Cuentas de Doña 
María Francisca 
Zaidín, cillerera 
de dicho con­
vento. 

No es nuestro 
propósito hacer 
en este artículo 
una reseña de los 
progresos de la 
orfebrería en Ara­
gón, sino tan sólo 
mostrar algunas 
valiosas piezas, 
dignas de figurar 
entre las mejores 
en su género co­
nocidas, y cuyas 
otografías acom-
lañamos. 

Por su antigüe­
dad y extraordi­
nario interés, ocu­
rra el primer lu-
arelpolípticode 

/lata que el rey 
;,edro IV el Ce-
-monioso donó, 
sn '366, a la igle-
s a de Santa María 
ú- Salas, situada 
cn las cercanías de 
Huesca, santuario TORLA 
del que fué devo-
l s l m o e ' monarca aragonés, y que ya en el 
''g'o XIII gozó de una popularidad superior 
1 l a de los restantes santuarios de España. 

ar?„„y*a n s e n u e s t r a s Memorias de la Universidad de Huesca Za ra«oza, , 9 I 2 ) i p á g i n a ™ 

Prueba de ello es que el rey Alfonso X el 
Sabio le dedica diez y siete de sus famosas 
Cantigas, refiriendo otros tantos prodigios 
de la Virgen de Salas. Pues bien: en la guerra 

que el rey cere­
monioso sostuvo 
contra Don Pe­
dro I de Castilla, 
que c o n t i n u ó 
hasta 1369, vióse 
aquél precisado a 
ordenar al gober­
nador de Aragón 
que se apoderase 
de las lámparas y 
alhajas de plata 
que había en Sa­
las, para con su 
producto pagar a 
los soldados y 
atender a las ne­
cesidades de la 
con t i enda . En 
com pensación, 
mandó fabricar el 
retablo. 

Hasta ahora no 
se sabía la fecha 
fija en que se 
labró; pero hoy 
podemos darla, 
merced a un do­
cumento citado 
en el Lumen del 
archivo de la Ca­
tedral de Huesca. 
Trátase del de­
creto de Don Pe­
dro IV ordenando 
la construcción 
del. retablo, de­
creto fechado en 
el año antes indi­

cado: 1366. Sólo subsisten de él siete meda­
llones o cuadros, que actualmente conserva 
el Cabildo en su archivo. Son de madera, 
recubierta de una placa de plata, y en el 
reverso de ellos vénse fragmentos de una 

CRUZ PROCESIONAL 
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inscripción lemosina, pintada en caracteres 
góticos, donde se resume el indicado origen 
del retablo. Alcanzan tres palmos de altura, 
por dos de ancho, cada uno; rematan en una 
especie de gablete 
adornado de ló­
bulos, y ofrecen 
las escenas de la 
Anunciación, la 
N a t i v i d a d , la 
Adoración de los 
Reyes Magos, la 
Resurrección del 
Señor (que ocu­
paba el centro), 
la Ascensión, la 
Venida del Espí­
ritu Santo y la 
m u e r t e de la 
Virgen. 

El relieve es 
algo pronuncia­
do, y todavía con­
serva restos de 
policromía; los 
cabellos y una 
parte de los ropa­
jes están dorados, 
y los rostros y las 
manos pintados 
de color de carne, 
sobre la plata. 

La m a r c a o 
punzón que os­
tenta el retablo, 
es de Barcelona, 
donde en esta 
época existían ex­
celentes orfebres, 
tales como Pedro 
Moragues, que 
en i ^85 labra el CASTEJÓN DE SOBRARBE 

célebre relicario 
de los Corporales de Daroca, regalo del mismo 
soberano, cuya predilección por las obras de 
orfebrería es, por lo tanto, manifiesta. 

Interesantísimas son las cruces procesio­
nales de Torla, Castejón de Sobrarbe, Cos-

cullano y Loarre. Son de plata sobredorada. 
Durante la época gótica, lo mismo se cons­

truyeron de ricos metales, como de cobre 
hojalata y hierro, ya macizas, ya con el 

ánima de maderi 
Sus brazos rema­
tan en forma de 
flor de lis o de 
lóbulos, y el pia 
está ricamente la­
brado, con piná­
culos, doseletes y 
o t ros adornos 
propios del estilo. 
En los brazos sue­
len colocarse las 
efigies de los 
Evangel i s tas o 
sus atributos, y 
en los dos centros 
a Cristo crucifi­
cado y a la Vir­
gen o un santo. 
No es raro que 
el Crucifijo sea de 
materia distinta 
de la cruz, pues 
se encuent ran 
muchos de marfil, 
asi como que en 
su lugar haya un 
f ragmento del 
lignum - ericas 
dentro de un re­
licario o conca­
vidad. A últin os 
del siglo xv, y al 
entrar el xvi. ¡a 
ornamentación 
de estas cruces se 
hace más prol¡a. 
añadiendo cabe-
citas de ángeles y 

dibujos caprichosos. A ésta época corres­
ponden las que aquí presentamos. La de 
Torla es bellísima; el pie figura un templete 

gótico florido, con dos altas agujas; y las eri­
gies de Jesús v la Virgen que hay en el cruce 

CRUCES PROCESIONALES 
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de los brazos, están protegidas por un pre-
;oso doselete del mismo estilo. Su labra 
ertenece a los fines de la centuria décimo-

quinta. La mayor de Gastejón de Sobrarbe es 
de principios de 
•a siguiente (i), 

no le va en zaga 
i la anterior res­
pecto a lo afiligra­
nado del trabajo. 
El pie representa 
ana construcción 
ojival de dos cuer­
pos, con lindos 
ventanales, bota-
retes, botareles y 
pináculos . Esta 
cruz es muy pare­
cida en la factu­
ra, a la de Cos-
cullano. 

Son, pues, pla­
terescas, al igual 
que la de Loarre, 
tomada a q u e l l a 
pa labra en su 
acepción corrien-
te, pues la pri­
mera vez que tal 
ipelativo se halla 
¡plicado, es en el 
íiglo XVII , por 

üiego Or t i z de 
¿úñiga, al ocu-
parse de los ar­
quitectos que la­
braron la capilla 
¡e los Reyes en 
•a Ca tedra l de 
Sevilla (2). 

Los dos cálices 
que se conservan COSCULLANO 

en la parroquia de 

Cariñena, son notables. Su materia es la 
plata sobredorada. El de la izquierda ostenta 

U ) La pequeña que aparece en la misma fotografía, es ya 
el siglo XVIII. 

<a> Véanse los Estudios histórico - artísticos, del Sr. Martí 
S "onsó. página 287. 

una cartela con la inscripción siguiente; 
lOANES QININTANA (sic) ABBAS MON-
T1S ARAGONVN (sic). El donante fué, 
pues, el abad Don Juan Quintana, que gober­

nó el Monasterio 
de Montearagón 
desde el año 1532 
hasta el 1534. El 
p u n z ó n , d i c e : 
OSCE. 

El que se ve a 
su lado es mejor, 
en atención a su 
más rica o r n a ­
men tac ión , dis­
tinguiéndose por 
las figuras en re­
lieve que hay en 
su pie, que r e ­
presentan a San 
Juan, Santa Bár­
bara, San Pedro, 
Santa Orosia, la 
Virgen y la cruz, 
de m u y buena 
f a c t u r a . E n la 
m a r c a se l e e 
S E D E , nombre 
del artífice que lo 
labró, vecino de 
Huesca. 

El p r i m o r o s o 
relicario de Liesa 
es de plata sobre­
dorada, hecho en 
aquella ciudad a 
fines del siglo xvi, 
a modo de Cus­
todia. En el li­
bro p a r r o q u i a l 
de i5g5, hay un 
inventario de las 
alhajas que la 

iglesia de aquel pueblo poseía, y entre ellas 
figura el presente relicario. 

Hermosísima presea es la Custodia de la 
Catedral de Huesca, cuya fotografía asimismo 
damos. Consta de cuatro cuerpos, todos ellos 
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en forma de templete con columnas, de 
estilo Renacimiento. En el centro del primer 
cuerpo, o sea el inmediato a la base o peana, 
vese la figura de Cristo resucitado, sobre el 
sepulcro, cuya losa está algo separada de su 
lugar; en el segundo, los doce Apóstoles, de 
excelente labra, como custodiando el viril u 
ostensorio que se coloca en el interior: en 
el tercer cuerpo, la imagen de la Virgen. 

diseñó en un pergamino, que rubricaron 
los señores obispo y canónigos. 2." A labrar, 
de momento, tan solo lo tocante a la arqui­
tectura, más la figura de la Fe en el remate. 
3." A hacer labrado a martillo todo lo po­
sible, para aligerar el peso: y lo vaciado, bien 
ahuecado y limado por dendro. 4.0 A darla 
conforme y puesta en Huesca, en el plazo 
máximo de dos años y medio. 5.° A que 

PARROQUIA DE SARlSENA CÁLICES DE PLATA SOBREDORADA 

y en el cuarto y último el Cordero o Agnus 
Dei. sobre una arquilla. En el remate de 
la Custodia vese una figura que simboliza 
la Fe. 

Fué el autor de esta obra el orfebre de 
Pamplona José Velázquez de Medrano. La 
concordia que para este efecto se hizo la 
hemos exhumado nosotros, y consta en el 
protocolo del notario de Huesca Andrés de 
Castro. Lleva fecha 21 de Junio del año 1596; 
consta de nueve cláusulas, y mediante ellas 
se obligó el artífice, entre otras cosas: i." A 
hacer la Custodia del tamaño y traza que 

fuera tasada por dos maestros plateros nom­
brados por ambas partes contratantes 6.° A 
poner a su costa la madera y hierro necesa­
rios, y 7.0 A dar fianzas abonadas dentro del 
reino de Aragón, como garantía, y a satis­
facción del Cabildo. 

Firmaron esta capitulación, el obispo, el 
Deán Felipe de Puyverino, por el Cabildo, 
y José Velázquez Medrano; y se leyó en 
Cabildo celebrado en nueve de Octubre 
de 1596. En el mismo día declara el platero 
tener en calidad de depósito la cantidad de 
óo.ooo sueldos jaqueses, y haber recibido 
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CUSTODIA DE LA IGLESIA PARRO­
QUIAL DE SAN LORENZO DE HUESCA 



COFRECILLO Y CRUZ PROCESIONAL 

i.ooo onzas de plata para hacer la Custodia. 
Tasáronla Jerónimo Pérez de Villareal y Her­
nando de Oñate, el primero nombrado por el 
Cabildo y el segundo por Velázquez, encon­
trándola buena y conforme a la traza y a lo 
estipulado en la capitulación. Esta tasación 
lleva fecha n de Abril de 1601, y tres días 
después aceptaba el Cabildo la obra. Como 
se vé, el documento de referencia encierra 

no flojo interés por la abundancia de porme­
nores que nos facilita respecto a la bella Cus­
todia neo-clásica de la Catedral de Huesca. 

En 27 de Mayo de i6o5, Domingo Veláz­
quez de Medrano, estudiante en Huesca, como 
procurador legítimo de su padre Jusepe Veláz­
quez, platero habitante de Pamplona, según 
consta en escritura hecha en esta ciudad a 21 
de Mayo de aquel año, testificada por Pedro 
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Naval, declara haber recibido del Cabildo 
de Huesca «la figura vieja del Cristo resu­
citado, que el dicho Jusepe hizo en la Cus­
todia de la Seo, la cual figura se le había de 
dar y restituir en 
pago de la figura 
nueva que ha he­
cho del m i s m o 
Resuc i t ado , por 
no estar bien aca­
bada la primera, 
más 800 sueldos 
jaqueses, por la 
plata que ha en­
trado en la segun­
da figura de dicha 
Custodia de más 
que en la p r ime­
ra; y los restantes 
167 sueldos, cua­
t r o d i n e r o s , a 
cumplimiento de 
los d i c h o s 800 
sueldos, para el 
camino y gasto 
del criado que ha 
traído la dicha fi­
gura nueva que 
ha hecho Jusepe 
Velázquez». 

Trabajó la Cus­
todia en la c iu­
dad de su resi­
dencia, y él mis ­
mo la t r a j o a 
Huesca. Cont ie­
ne 6.606 onzas de 
plata, o sea quin­
ce arrobas, diez 
libras y seis onzas 
de Aragón; ajus­
tóse la onza de 
plata en diez y seis 

sueldos, que colegimos fuera entonces su 
valor intrínseco, añadiendo a lo cual el coste 
de la mano de obra, forma un total de 
9096 libras, 16 sueldos en moneda jaquesa. 
La Custodia anterior a ésta era de plata 

sobredorada, con las armas de Juan de Algui-
ño, canónigo y capellán mayor de la Cate­
dral, que la donó. Llevaba dos cruces: una de 
oro con un fragmento de lignum-crucis den­

tro, y otra de co­
ral. El viril era en 
forma de corona, 
sostenida por tres 
ánge les . Debió , 
sin d u d a , d e s ­
hacerse en 1596 
para construir la 
actual. 

La que hay de 
rayos, para cuan­
do se expone el 
Santísimo en el 
a l ta r mayor , se 
trabajó en 1670; 
y en 1694 la pe­
queña que sirve 
de v i r i l de la 
p r inc ipa l , an t e s 
descrita. Valiosas 
piezas de plata, 
además de las in­
dicadas, posee la 
iglesia Catedral, 
q u e s i r v e n de 
adorno del altar 
m a y o r en l a s 
g r andes s o l e m ­
nidades. Pueden 
apreciarse en la fo­
tografía adjunta. 

L o s b u s t o s -
relicarios repre­
sentan a los san­
tos Orencio, Pa­
ciencia, Lorenzo, 
Vicente, Martín y 
Orencio, arzobis­
po de Ame (Fran­

cia). Son obras de plata repujada, caracterís­
ticas de Aragón. En este aspecto, lo mismo 
la producción zaragozana que la oséense, 
fueron en los siglos xvi y xvn tan abun ­
dantes como artísticas. En la parroquia de 

RELICARIO DE PLATA SOBREDORADA. SIGLO XV 
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San Pablo, de Zaragoza, se guarda el busto-
relicario de San Blas, repujado y cincelado 
en i5Ó2 por el orfebre Andrés Marcuelio. 
de la misma ciudad, cuyo boceto o proyecto 
fué obra del p in­
tor Jerónimo Co­
sida, e n c a r g a d o 
en aquel t iempo 
de la fábrica de 
la iglesia de San 
Pablo, a la cual 
estaba destinado. 
Por la riqueza de 
su o r n a m e n t a ­
ción y por lo refi­
nado de su labor, 
es una de las ma­
ravillas del arte 
del Renacimiento 
aragonés. El bus­
to de San G a n -
dioso de la Cate­
dral de Tarazona, 
parece del mismo 
a u t o r . P r ec io so 
es el b u s t o de 
Santa Ana. vir­
gen, de la iglesia 
de Cariñena, así 
como el de Santa 
Pautaría, de la de 
Almúnia de Doña 
G o d i n a , a m b o s 
p e r t e n e c i e n t e s 
al siglo xvi y t ra­
bajados en Zara­
goza, cuyo pun­
zón llevan. El de 
San Andrés, en la 
parroquia de San 
Gil de esta ciu­
dad, es de la pr i - HUESCA 

mera mitad de la 

misma centuria, con punzón de Barcelona. 
En el tesoro de la Seo existen tres, admira­
bles, de San Valero, San Vicente y San 
Lorenzo, regalados por el antipapa Pedro 
de Luna , y que. aunque traídos de Aviñón, 

debieron influir poderosamente en el desa­
rrollo de la orfebrería en la región zara­
gozana. Los tres son de plata cincelada y 
repujada, exornados con bellísimos esmal­

tes translúcidos. 
No q u i s o ser 

menos la Cate­
dral de Huesca: y 
así, en 1638, en­
carga a los her­
m a n o s p la te ros 
de Huesca, Jeró­
nimo y Juan Car­
bonell, la fábrica 
de las testas o bus 
tos de San Oren-
cio y Santa Pa­
ciencia, por cuyo 
t r aba jo rec ib ie ­
ron la suma 300 
escudos (1). 

En 1780 César 
E s t r a d a l a b r ó 
otros dos bustos 
de plata repuja­
da de los santos 
mártires Lorenzo 
y V i c e n t e . La 
m a r c a o s t e n t a 
aquellos nombre 
y apellido. Apa­
recen en la foto 
grafía a los lados 
de la cruz, tam­
bién de p l a t a : 
sobre la segund; 
g r a d a vense lo: 
b u s t o s de Sai 
M a r t í n y S a r 
O r e n c i o , arzo­
b i s p o , labrado, 
en 1670. Todos 
los rostros estar, 

coloreados. El aitar móvil, que se coloca-
corno hemos dicho, en las grandes festivi­
dades es muy precioso y vistoso. Las tres 
gradas son de plata repujada: la primera se 

(1) Vense en la fotografía sobre la grada primera. 
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trabajó por el orfebre oscense José Estrada, 
en 1756. Un poco después (pero dentro del 
mismo siglo xvm) se hicieron las otras dos y 
el frontal o antipendium. Este último es de 
madera recubierta con una placa de plata 
cincelada y repujada, con la efigie de la Vir­
gen con su Hijo difunto en los brazos, en el 
centro: a los lados, cuatro ángeles, dos en 
cada elipse, y más separadas, las figuras de 
los santos patronos de Huesca. Lorenzo y 
Vicente. Toda la placa está finamente traba­
jada, ostentando multitud de adornos. Tanto 
las piezas indicadas, como las sacras y el 
cuadrito que se coloca al pie de la cruz, son 
excelentes obras de orfebrería, que se mues­
tran con legítimo orgullo. 

Los candeleros triangulados son obra del 
citado Jerónimo Carbonell, en el año 1638. 

Guárdase en la sacristía un espléndido 
dosel de plata, con dorados, debido a la 

generosidad del canónigo maestrescuela de 
esta Catedral Don Vicente Castilla. Es obra 
del orfebre José Estrada, perteneciente a una 
dinastía de plateros, pues en ello se cuentan, 
con aquel apellido. Bernardo, César, José y 
Manuel. Trabajólo en 1756, recibiéndolo el 
Cabildo en n de Junio del mismo año. Al­
canza 18 palmos de altura, (1) y se coloca en 
el altar mayor durante el día y la octava del 
Corpus. 

Al siglo xvm corresponden las Custodias 
de la iglesia de San Lorenzo de Huesca y de 
la parroquia de Bolea. La primera la regaló 
en 1733 el Doctor Don Diego Vincencio de 
Vidania, quien la envió desde Ñapóles, como 

(1) En unión del escultor barcelonés Carlos Salas, a la 
sazón Director de la fábrica de la santa capilla de Nuestra 
Señora del Pilar, de Zaragoza, residente en esta ciudad, fué 
José Estrada encargado de la obra del panteón real en el Mo­
nasterio de San Juan de la Peñaren i 770, mandado construir 
por el rey Carlos III. Labró el medallón de bronce donde se 
ve el busto de este monarca. 
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consta por dos cartas conservadas en el ar­
chivo. Es muy hermosa, y está adornada 
con multitud de figurillas de ángeles. Otro 
mayor sostiene el ostensorio. En este templo 
se conserva la 
mejor obra de 
o r feb re r í a que 
hay en la pro­
vincia de Huesca. 
Trá tase de un 
excelente busto-
relicario de San 
Lorenzo, de plata 
repujada. Su par­
ticularidad con­
siste en las esce­
nas de su martirio 
que hay labradas 
en el pie, de una 
limpieza y exqui­
sitez tales, que 
son una verda­
dera maravilla. 
El valor artístico 
de esta joya es, 
pues, inaprecia­
ble. Creernos que 
no hay en Aragón 
otro busto que le 
iguale en belleza 
y minuciosidad 
de e j e c u c i ó n . 
Aunque con todo 
afán la hemos 
buscado, no os­
tenta marca algu­
na, lo cual nos 
i m p i d e s a b e r 
donde se trabajó. 

Menos impor­
tante es otra testa 
de San Orencio, BOLEA 
también de plata 

repujada y cincelada por Vicente Portella 
en 1670. Fué obsequio de Don Vicente San­
tularia, racionero de San Lorenzo, en unión 
de dos brazos con sus urnas, una cruz, 
sacras y Evangelio de San Juan, todo de plata. 

Obra del orfebre Fermín Garro es un pre­
cioso díptico de plata repujada, llamado 
juratorias, ante el cual prestaban juramento 
los Oficiales del antiguo Consejo de Huesca. 

Consérvase en el 
Ayuntamien to . 
La hoja izquierda 
representa a Jesús 
sobre nimbos, en 
el centro, y en 
los cuatro ángu­
l o s v e n s e los 
símbolos de los 
Evangelistas. En 
el remate, un sol­
dado ecuestre con 
lanza en ristre, y 
detrás una mues­
ca. En el exergo 
de este escudete, 
léese la palabra 
OSCA. Estas son 
las armas de la 
ciudad. 

La hoja dere­
cha ofrece la es­
cena de Jesús en 
la cruz, y al pie 
de esta la Virgen 
y el Discípulo, 
viéndose, en el 
fondo, la ciudad 
de J e r u s a l é n . 
Arriba, una puer­
ta entre dos to­
rres o cubos al­
menados. 

Todas las figu­
ras son de medio 
relieve, y de eje­
cución perfectísí-

cusToniA m a - L a s marcas 
que este díptico 

lleva en el reverso, dicen: año ¡65j. F. Garro. 
Osca reals. Esta última palabra indica que 
la plata con que se fabricó era de la llamada 
de reales. 

RICARDO DEL ARCO 
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